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Introducción 


	La astrología en nuestros tiempos, ya bien entrado en el siglo XXI, ha adoptado diferentes vías de desarrollo, por un lado se continúa con las innovaciones tratando de mejorar las aportaciones de los astrólogos del pasado, muchos de esos perfeccionamientos y progresos se han centrado generalmente en la astrología psicológica y en la astrología armónica, donde se están obteniendo unos avances interesantes. 


	Por otro lado, se sigue buscando una base teórica que no dependa exclusivamente de la estadística y que nos entronque con la biofísica y con otras formas culturales, y por suerte se insiste también en la tarea de rescate de las raíces culturales de nuestra rama del saber.


	Este trabajo está centrado en esta última dirección, pues como se citaba en la crónica de Mercurio 3 sobre el United Astrology Congress de abril de 1995 De momento no quedan nuevos paquetes para abrir, se han acabado los "juguetes  nuevos”.-


	Si no hay adelantos nuevos habrá que mirar al pasado para ver que hemos dejado olvidado en el camino.


	 




Un viaje al pasado


	Hay que reconocer que la astrología actual no tiene el prestigio que tenía hace mil años, ni mucho menos. En la actualidad la astrología es considerada una pseudo ciencia marginal y los astrólogos unos cantamañanas. Y en buena medida tienen razón, da un poco de vergüenza decir que eres astrólogo, cuesta más salir del armario que aquellos  que tienen una orientación sexual diferente, así es, una vergüenza es lo que se siente por ser astrólogo, y no es para menos si ve uno a  la gente que dice ser astrólogo. Comprendo que existan personas de formación superior, que hayan preferido desaparecer del colectivo por vergüenza y han elegido ocultar su identidad de astrólogo.


	Dicho esto nos vamos de viaje al pasado donde el astrólogo era un sabio valorado y admirado por reyes y nobles.


	Buscar la astrología del pasado no ha sido tarea fácil, los pocos libros que no fueron destruidos por la Santa Inquisición en España, están guardados a cal y canto en lugares como la Biblioteca Nacional, en la Biblioteca del Escorial, en la Catedral de Sevilla o en la Biblioteca del Vaticano, entre otros lugares de cierta dificultad de acceso.


	El tema de los Partes arábigos siempre me ha llamado la atención y esa curiosidad de saber que significan, cómo los usaban y cuántos Partes arábigos hay, me llevó a indagar en esos viejos libros antiguos.


	El primero, y quizás el más importante de todos los libros de astrología medieval, es el Libro Conplido de Aly Ben Ragel.


	Para conocer una obra conviene familiarizarse un poco con su autor y el mundo en el que escribe su trabajo. Aly Ben Ragel era el hijo de un importante y reconocido notario de Bagdad, no era un pensador marginal o rebelde como se piensa hoy día de quienes dedicamos la vida al estudio de la Astrología, Aly pertenecía a una clase social alta, noble y distinguida, su padre era un personaje principal y rico, lo cual le permitió dedicarse a la Astrología.


	Para comprender la importancia del trabajo de este hombre, conviene remontarnos al menos a los tiempos de Al Mansur, el primer Califa musulmán que en el año 762 fijó su residencia en Bagdad y decidió construirse su palacio al lado del rio Tigris, recurriendo a los mejores arquitectos, artistas y urbanistas de su época, y  también solicitó los servicios de varios astrólogos como Mesahallah, uno de los astrólogos más sabios de todos los tiempos de origen judío.


	Se cuenta que Mesahallah calculó el día y la hora más adecuada para poner la primera piedra y comenzar la construcción del palacio, y que compuso un talismán para proteger al edificio de cualquier ataque del tipo que sea, para evitar la muerte violenta o por envenenamiento del Califa.


	Finalmente Al Mansur, por consejo de Mesahalla ,decidió fundar la más bella ciudad radial del mundo el 30 de julio del año 762 y que se convirtió en la capital del Imperio Islámico de los abbàssidas.
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	Por otro lado, en esa parte del mundo y en esos tiempos, la astrología siempre tuvo un especial interés para los guías que dirigían las caravanas, las cuales atravesaban estos desérticos territorios, pues al igual que los navegantes, y debido a que aprovechaban la noche para realizar sus largas marchas, los “caravaneros” necesitaban reconocer en el cielo un mapa-guía que les señalara el camino a seguir en medio de la noche, en un mar de arenas, al igual que los marinos.


	Para satisfacer éstas y otras necesidades Al Mansur financió y permitió que se establecieran los estudios astrológicos en la Escuela Científica de Bagdad, un centro cultural que actuó como un crisol. Desde el oriente llegaba la astrología de la India y de Persia, de occidente y del sur la astrología de Egipto y del oeste y del norte la Astrología griega. 


	Al Mansur, solicitó al emperador de Bizancio el envío de textos de astrología originales y ordenó traducir obras de astrología de la India, las cuales incluían tablas de movimientos planetarios, semejantes a las tablas de Abraham Zacuto. 


	En ese tiempo y este lugar del mundo privilegiado, Messahallah y otros estudiosos de la astrología, pudieron crear una Escuela Científica en cuyos estudios no se hacía separación entre Astronomía y Astrología, todo era lo mismo, lo cual dejó su huella en el tiempo. De este modo todas las formas de leer el cielo confluyeron en Bagdad, en tiempos de Aly Ben Ragel, a mediados del siglo XI.
Ben Ragel tuvo sin duda, acceso a todo el conocimiento acumulado desde la antigüedad en la ciudad de Bagdad, pues según se desprende de sus textos, en su trabajo recoge lo que había escrito de los griegos clásicos como Ptolomeo, Doroteo de Sidón, Vettius Valens, lo que proviene de las rutas orientales, tanto lo que es originario de la India como de Persia, así como los restos de la Astrología egipcia. En sus libros cita a los sabios de la India, con Yrceh el indio a la cabeza, los sabios de Layrac, los sabios de Fferic, los de Persia y los de Egipto; Hermes, los sabios antiguos y todos aquellos que le antecedieron en el tiempo.


	En tiempos de Aly Ben Ragel, Bagdad era la capital del califato árabe, ese era el tiempo de la Edad de oro del Islam, el tiempo de las “Mil y una noches”,  entonces era la ciudad más grande e importante del mundo. Para que te hagas una idea sería como el Nueva York de finales del siglo XX.


	Todo imperio tiene su madurez, su decadencia y en esos años de los cuentos de Sherezade, tuvo que vivir nuestro autor.  


	Ben Ragel debió moverse en un ambiente social repleto de temores, inquietudes e incertidumbre, en un mundo que se estaba disgregando, miedo al final del Imperio, lo cual era inminente. Los pueblos mongoles andaban arrasándolo todo por el centro de Asia, hasta que en el año 1258 Bagdad fue arrasada por el nieto de Gengis Kan, destruyendo la Escuela Científica de Bagdad y quemando su biblioteca, una gran parte de la ciudad, sus canales quedaron arrasados y sus habitantes masacrados sin piedad.


	Años antes de que esto sucediera, Ben Ragel, consciente de lo que se venía encima, reclutó un selecto grupo de escribanos, “pasantes de notario”, que probablemente trabajaban con su padre, el cual era Notario oficial de Bagdad; con ellos recopiló todo el saber de los antiguos, lo que había en la Escuela Científica de Bagdad.


	No se sabe exactamente el tiempo que se tardaron en recopilar todos los escritos de astrología y agruparlos en ocho libros, lo que sabemos es que con este material, Ben Ragel, decidió abandonar Bagdad y se trasladó a Túnez, donde ejerció como astrólogo en la corte del Sultán Al-Mamur.


	Pasados más de cien años, hubo en España un rey que sentía una gran curiosidad por la astrología y otras ciencias,  y dedicaba la mayor parte de sus aventuras a realizar incursiones de “rapiña” para llevarse todos los libros interesantes del lugar elegido. En unas de esas incursiones llegó hasta la ciudad de Murcia para “expropiar” un antiguo lapidario caldeo, el cual tenían los árabes traducido a su idioma. Y los moros casi lo matan, tuvo que enviar un mensajero a su suegro, Jaime I el Conquistador, quien andaba conquistando tierras por Valencia, para que viniera a salvarlo, y se salvó y se llevó los libros de los murcianos.


	Este rey español amaba la cultura por encima de todas las cosas; por eso se le llamó Alfonso X El Sabio. Tenía una sed de conocimiento insaciable y bajo sus hospicios se creó la Escuela de Traductores de Toledo, donde iban a reciclaje todos los libros que procedían de sus viajes de “expropiación” de libros; un grupo compuesto por personas ilustradas: cristianos que conocían el latín, árabes y judíos, formaron un conglomerado cultural extraordinario en esos tiempos en la antigua capital de España.


	Alfonso tenía el Sol, Mercurio y Saturno en Sagitario, lo que lo motivaba a realizar viajes “culturales”. Se embarcaba en sus naves en el puerto de Sevilla, encaraba al moro y rapiñaba todo lo que podía, como han hecho desde siempre fenicios, griegos, romanos, vikingos y turcos, no era ninguna novedad. 


	En una de esas expediciones de “turismo cultural”, lo podemos ver frente a la Gran Mezquita de Kairouan, en Túnez, justo donde años antes había estado Ben Ragel con su libro.  ¿Qué hizo el rey castellano mercurial? Agarró el libro Conplido de Aly Ben Ragel y se lo trajo hasta Toledo donde pasó a manos de la Escuela de Traductores de Toledo y al poco tiempo nació una edición nueva traducida en castellano del Libro Conplido de Aly ben Ragel, y con este título llegó a nuestro tiempo.


	Me enteré de la existencia de este libro a finales de los años 80.  Supe que vino a España un inglés llamado Gerold Hilty y que la Editora nacional editó la transliteración de los cinco primeros libros. Hilty usando los manuscritos trasladó pacientemente el manuscrito de letra gótica del castellano antiguo a letra itálica, fue un trabajo extraordinario, y nunca le hemos podido dar las gracias debidamente.


	El caso es que a finales de los años 80 pude conseguir un ejemplar de los 5 primeros libros de Aly Ben Ragel, el cual había transliterado Hilty.


	Ese libro me interesaba exclusivamente para conocer el tema de los Partes arábigos, pero me pareció un tesoro cultural que había que recuperar del modo que fuera. Además, una persona sola leyendo el texto que recopilaron los pasantes de Bagdad, cuando atacaban los mongoles, no es un texto fácil de leer ni de entender.


	Hay momentos en la vida, por individualista que seas, que te das cuenta que hay tareas en las cuales se necesita trabajar en grupo, formando parte de un equipo, o no se puede llevar a cabo la tarea.


	Reunir un grupo de 35 astrólogos dispuestos a trabajar en una tarea común, es algo que no ha ocurrido nunca en la historia de la astrología moderna, y se logró, se creó la Escuela de Traductores de Sirventa y durante tres largos años con reuniones periódicas en un lugar perdido en lo alto de monte, sin luz eléctrica, iluminación de velas de cera, se realizó el trabajo.


	Cinco grupos, cinco equipos de trabajo se ocuparon de trasladar a la lengua castellana moderna el contenido de cada uno de esos cinco libros.


	Más tarde, cuando ya estaban esos cinco libros editados en un solo tomo, encontramos el libro VI, formamos un nuevo grupo, se trasladó el texto y se logró hacer una edición limitada de 100 ejemplares del Libro sexto. 


	En noviembre del 2005 Herold Hylti logró transliterar los tres libros finales. En el octavo libro está todo el tema de astromundial, y tiene un capítulo que habla sobre los Juicios de los Partes, el cual es el tema original que me atrajo al libro.


	Este texto  lo editó el Instituto de Estudios Islámicos y del Oriente Próximo de la Universidad de Zaragoza.


	En su conjunto estos 8 libros son la primera fuente de información sobre los Partes arábigos en la que baso este trabajo, pero no la única. 


	 




Abraham Ben Ezra


	Un segundo autor importantísimo en el trabajo sobre los Partes arábigos es Abraham Ben Eza, por eso creo que merece la pena conocer un poco su historia.


	Abraham Ben Ezra era un judío español nacido en Tudela en el año 1089, tuvo que vivir en una etapa histórica difícil para el desarrollo cultural, le tocó moverse en unos lugares que se desintegraban y se derrumbaban uno tras otro, como las fichas de un dominó empujadas por un dedo invisible, por una fuerza maligna y destructora, producto de la oscuridad de la conciencia.


	En el sur de la península ibérica, los reinos de taifas, debilitados por la nueva burguesía, eran destrozados por los almorávides, portadores de una verdad única, fanáticos, puristas locos, lacayos inconscientes de las fuerzas de la oscuridad, eran el integrismo talibán de la época. 


	En el norte y más allá de los Pirineos, los reinos cristianos estaban divididos, enfrentados y radicalizados por la en ese tiempo era el más grande poder sobre la tierra. Un mundo inhóspito para lograr el desarrollo de cualquier modalidad cultural y más difícil aún para la Astrología.


	Pero en toda tormenta diferente manera de entender la fe. Unos cristianos puros, pobres, espirituales, enfrentados a las fuerzas de la oscuridad de la conciencia, clérigos de lujo que caminaban bajo palio, personajes malignos investidos de poder de la Iglesia de Roma, que hay un momento de calma y en todo desierto un pequeño oasis, ambas coordenadas se hallaron en la tierra de Oc, en el Midí francés, en ese tiempo aún se guardaba el Santo Grial en el interior del templo fortaleza de Montsegur. Si nos situamos en el momento y en el lugar geográfico en que su libro fue escrito, nos encontramos alrededor el año 1140 en el corazón del Pirineos oriental francés.


	No se sabe exactamente donde se escribió este texto, pero sabemos que durante los siglos XII y XIII se producen grandes persecuciones de judíos, también en Francia, y que se crearon en el Languedoc, lugares ocultos de estudio, que más tarde, con el exterminio de los cátaros, se trasladaron al norte de Cataluña.
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	Para hallar a nuestro autor, Ben Ezra, podemos cerrar un círculo alrededor de Montsegur de no más de cien kilómetros y ahí lo hallaremos rodeado por  un mundo extremadamente bello, culto, artístico y de elevado desarrollo espiritual, gracias al cual fue posible la realización de su delicado trabajo.


	Después de recorrerse casi media Europa, como muchas de las aves migratorias que aún perviven, nuestro Abraham encontró, como ellas, un lugar para anidar y procrear, ese lugar fue Occitania en cuyo centro, Montsegur, se guardaba la preciosa reliquia del Santo Grial. 


	En el semicírculo del noreste encontramos un rosario de ciudades que abrazaban la fe del más puro amor cristiano,  la fe de quienes creían que en nuestro interior existen dos mundos antagónicos,  un mundo fuerte y luminoso, libre en el tiempo, eterno y centrado en nuestro espíritu, en el Espíritu y un mundo mucho más débil, basado en la carne y en las leyes materiales cerradas en un permanente presente que es, como la carne, siempre débil y efímero. 


	Carcassonne, Narbonne y Beziers, las tres perlas de la corona cátara. Aunque un poco más al sur, cerca de los saladares, ya se empieza a construir el baluarte de Fontfroide, cuya misión original era combatir la filosofía de los cátaros.   


	En la época de nuestro autor, Fonfroide era una comunidad monástica, que seguía la regla de San Benito, dedicada al cultivo de plantas medicinales y a la enseñanza de botánica. 


	Poco más de medio siglo después, Beziers espera la llegada de los cruzados.


	   “Un dragón vomitando fuego y destrucción se aproxima en marcha arrolladora”.  


	Según cuenta Guilermo de Tudela  


	“..aquellos locos y furtivos rufianes degollaban a sacerdotes, mujeres y niños. Ni uno sólo salió con vida......no creo que desde los tiempos de los sarracenos se haya decidido ni ejecutado una matanza tan bestial.”  


	Uno de los barones le preguntó al gran abad del Cister como se las iban a arreglar para distinguir a los herejes. El abad contestó: ¡Matadlos a todos! ¡Dios ya reconocerá a los suyos!


	“Las campanas se funden en sus campanarios, los cadáveres arden en llamas y la catedral está como un volcán. Corre la sangre, arden los muertos, llamea la ciudad, se desploman las murallas, cantan los monjes, los cruzados asesinan, los gitanos saquean.....Así murió Bezier, así se inició la cruzada contra el Grial...” Otto Ranh


	Al igual que Ben Ragel, Abrahan Ben Ezra se vio obligado a huir de las fuerzas de mal que siempre andan sueltas por oleadas y Ben Ezra pudo finamente realizar el trabajo de sus libros de astrología en un tiempo y un lugar muy especial. No se sabe cómo, pero su obra, compuesta por seis libros, titulada “Libro de los juicios de las Estrellas”, fue a parar al Monasterio de Ripoll, al norte de Cataluña, donde los frailes benedictinos realizaron al menos, una copia de los libros, y la trascribieron en un catalán antiguo. 


	Y ahí quedó el libro por más de trescientos años, hasta que a finales del siglo XVI, el rey Felipe II, le dio el capricho de construirse una biblioteca enorme en el Escorial, donde tenía una comunidad de frailes Jerónimos, que son monjes de clausura, para no sentirse solo, y necesitaba llenar las estanterías de buenos libros, así que mandó a sus comendadores a recorrer todos los monasterios y abadías importantes de España para recoger la totalidad de los libros interesantes. 


	Y de ese modo, los castellanos, se llevaron todos los libros importantes de Ripoll y de toda Cataluña, incluyendo el libro de Abraham Ben Ezra, al Monasterio biblioteca del Escorial.


	Casi 500 años después, el equipo de buscadores de la extinta Escuela de Traductores de Sirventa, pudo localizar el libro y se logró extraer del Escorial una copia, entonces se formó un nuevo equipo de traductores conocedores de la lengua catalana.  Nuevamente la Escuela de Traductores de Sirventa se puso en marcha, trabajando en equipo, unos más que otros, siempre fue así. y finalmente se recuperó el trabajo de Abraham Ben Ezra.


	En este trabajo hay un capítulo especial que trata sobre los Partes arábigos donde detalla más de un centenar de Partes arábigos. No conozco ningún texto ni antiguo ni moderno que tenga detallados tantos Partes arábigos, por eso ocuparan una parte importante de este trabajo.


	 




Abraham Zacuto


	Abraham Zacuto es el tercer autor cuyo trabajo forma parte de las fuentes de información de este estudio sobre los Partes arábigos. 


	Creo que todos los que estuvimos trabajando con el texto de Abraham Zacuto, nos maravillamos de la maestría con la que explica las cosas, la capacidad para resumir con claridad conceptos difíciles de explicar. Zacuto es un hombre que brilla por la ciencia que muestra, por su extraordinaria capacidad de organización para la enseñanza, como ejemplo nos dejó el “Tratado de las influencias del cielo”. Abraham Zacuto, fue el último gran astrónomo-astrólogo de la península ibérica.


	La vida de Zacuto trascurría en un tiempo de regresión demográfica en la Península Ibérica, una época de mortandades causadas por cambios climáticos adversos que trajeron grandes sequías y con ellas llegaron las hambrunas y la desnutrición, a lo que se añadían conflictos bélicos interminables y epidemias fatales como las que diezmaron a las juderías aragonesas en 1448. Pero no sólo por eso fueron más duras para los judíos, además en ese tiempo para más dificultad, estaban muy activos los terribles pogroms, que se


	organizaron en 1391, y que fueron unos movimientos antisemitas fomentados por las autoridades que provocaron matanzas y pillajes entre la población judía. 


	En este tiempo campaban a sus anchas los primeros antisemitas de la historia. Con el edicto de expulsión de los judíos, sale a escena uno de los personajes más abominables de la historia de la humanidad. La encarnación de la sombra monstruosa del mal andaba suelta y nuestro Zacuto tuvo que sentir el aliento de su asquerosa presencia.


	El  confesor  de  la  reina  Isabel la Católica, el prior de los


	Dominicos, el hacedor de terror Tomás de Torquemada está en plena actividad en ese tiempo. Entre 1485 y 1496 ordenó matar, quemándolos vivos en la hoguera, a más de dos mil personas. Lo que significa que cada semana ardían entre tres y cuatro personas. No pasaba un mes sin que hubieran sido quemados vivos una docena de personas, durante 11 horribles años.


	Se sabe que estaba en Salamanca hasta el año 1474, cuando Zacuto tenía 22 años. Dice él mismo en el Hajibbur: “Yo vi, en la ciudad de Salamanca, en el año 1474, que la Luna cubrió la mano de Virgo...”  


	Justo en ese año muere el rey Enrique IV y se llega al final del último conflicto civil castellano del medioevo. Dos años antes, la reina Isabel, con el apoyo de Juan II de Aragón, logró rendir a Barcelona, y de esa manera acabar con la Catalunya lliure, con la Reina Isabel vino la castellanización a la fuerza de Cataluña. Lo de Franco no fue nada comparado con lo de la rotja fotuda.


	Los catalanes no quisieron ayudar económicamente a la reina, no quisieron contribuir a sufragar los gastos del descubrimiento de América; por eso, después, prohibió a los catalanes casi de todo, incluso adquirir derechos en las nuevas tierras, los condenó al subdesarrollo por siglos, algo que no han sabido superar los catalanes hasta hoy día, principios del siglo XXI. Todo por no soltarle dinero a la reina.


	Abraham Zacuto y su talante de viajero da que pensar;  estuvo en movimiento durante muchos años,  no se mantuvo mucho tiempo quieto en ningún lugar, seguramente, con el panorama que antes hemos visto, no se sintió seguro en ningún sitio, salvo en uno, quizás.  


	Desde 1474 hasta 1480 estuvo en Salamanca, luego se marchó a Zaragoza, donde ocupó el cargo de profesor en la Universidad, pero la comunidad judía en esos tiempos estaba muy amenazada, quizás por ello bajó desde Zaragoza hasta el Mediterráneo y tuvo que andar por ciudades levantinas, pues también ejerció el magisterio en Cartagena, donde tampoco debieron de andar las cosas muy bien, por lo cual debió regresar a Salamanca y viendo la peligrosidad del lugar se marchó a Gata.


	En 1486 lo encontramos en la ciudad de Gata, al noroeste de la provincia de Cáceres. Un lugar situado a pocos kilómetros de la frontera con Portugal, en el rincón noroccidental de Extremadura, en la ladera sur de la sierra que lleva su nombre, allí se encuentra Gata, tierra de moros hasta el año 1212, cuando Alfonso IX de León la


	reconquistó. En esa época se llamaba Albaranes -que quiere decir tierras altas de casas blancas-. En 1252 Alfonso X la nombra como Hispania, pero este nombre no duró mucho y en 1257 viene a llamarse Gata y quedó como una Villa libre de impuestos hasta el tiempo de la llegada de Abraham Zacuto, y con él muchos judíos, pues en 1474 se le asignó a la colonia judía de Gata el pago de 1500 maravedíes anuales. Y a partir del fatídico año 1480 se les obligó a vivir en barrios separados.


	El esplendor de la Villa de Gata está ligado al último Maestre de la Orden de Alcántara, D. Juan de Zúñiga, quién fue el mecenas que permitió a Zacuto realizar una de sus más bellas obras, el “Tratado breve de las influencias del cielo”, un texto que forma parte de las fuentes de información de las que se nutre este trabajo. 


	Después de dar muchas vueltas por media España Zacuto se quedó en el pequeño pueblo de Gata durante unos seis años. Se supone que hasta la expulsión de los judíos acontecida en 1492, cuando Zacuto tenía 40 años. En 1486 estaba escribiendo su Tratado breve, con el apoyo económico y moral de su mecenas a quién dedica unas líneas en este libro.


	“Mi señor el maestre de Alcántara don Juan de Zúñiga, amante y versado en todas las ciencias hasta el punto de que todos los sabios eruditos, cuando conocen su fama, dejan sus tierras y sus gentes para buscar la total serenidad, la reflexión y el verdadero desarrollo, porque gracias a su mecenazgo prosperan las ciencias y sus letrados y éstos obtienen refrigerio y remuneración”. 


	Hay que imaginarse al pobre Abraham huyendo de aquí para allá, hasta encontrarse en un lugar magnífico y tranquilo, donde le dan cobijo refrigerio y remuneración y además le ordenan que escriba un trabajo sobre lo que a él más le gusta, pues él mismo se autodenomina astrólogo. 


	Dice Zacuto:  “Tuvo a bien Don Juan, ordenarme a mí, Rabí Abraham Zacuto de Salamanca, astrólogo y servidor suyo, que compusiese un tratado breve sobre las influencias del cielo, para que los médicos de su señoría -si fuesen astrólogos- puedan encontrar en él, el mejor apoyo”. 


	Para realizar este trabajo debió valerse exclusivamente de su memoria, lo que denota que cuando llegó a Gata, lo hizo en muy malas condiciones y sin llevar ni uno sólo de los libros que menciona en su obra, tan sólo los llevaba en su recuerdo, hace todo un tratado simplificado, sin tener a mano los textos antiguos. Y eso, significó una cierta libertad de expresión que ha servido para aclarar oscuros conceptos de los copistas. Dice Zacuto: 


	“Yo,  para  cumplir  el  mandato  de su señoría y redactar dicho tratado, necesitaba consultar los libros imprescindibles que había en su villa de Gata, y otros que no tenía, por eso me encomendé a la ayuda de Dios Nuestro Señor, conservador de la memoria”.


	Zacuto en este “Tratado breve de las influencia del cielo” también le dedica atención al tema de los Partes arábigos y su trabajo supone la tercera fuente de información, la cual usaré a lo largo de este escrito.


	El “Tratado breve de la influencias de cielo”, junto con sus tablas de efemérides, formaron parte del equipaje de Cristóbal Colón, quién sin duda usó a este libro en numerosas ocasiones. Ya que se observa que para realizar sus desembarcos, lo hacía eligiendo los momentos astrológicamente más oportunos, y también usando las tablas de Zacuto, conocer los eclipses de Luna que muchos de los nativos americanos no sabían calcular.


	Se sabe con toda seguridad que este libro estuvo en manos de Cristóbal Colón y que junto con las Tablas de Zacuto acompañaron a Colón en sus viajes. Y esto es así por el libro, el cual  heredó su nieto,  y lo llevó a la biblioteca de la Catedral de Sevilla y ahí quedó el libro hasta que de nuevo, el grupo clandestino de rescate de la extinguida Escuela de Traductores de Sirventa, logró obtener una copia del libro y se consiguió transliterarlo y en el año 2009 se editaron 100 libros para uso de los estudiantes de la ETS.


	Estos tres autores y sus libros, junto a Albubater, traducido por Demetrio Santos, son la fuente de información en la que baso buena parte de este trabajo. 


	Del Libro Conplido de Ben Ragel, de la obra de Ben Ezra, y de Abraham Zacuto, se pueden conocer los trabajos de recopilación más completos sobre los Partes arábigos que existen en el mundo. Estos autores y sus obras, forman las piezas más importantes del  legado astrológico tradicional hispano.


	 




Origen de los Partes arábigos


	Los Partes deben su nombre de arábigos a la difusión que tuvieron en el tiempo de esplendor de la cultura árabe, sin embargo eran conocidos desde la antigüedad, como lo demuestran los textos de Manilius en su Astronomicon, escrito en el siglo I, o el Tetrabiblos de Ptolomeo, de mediados del siglo II. 


	Sin embargo los trabajos más completos vienen de la mano de los astrólogos árabes y hebreos, traducidos en España y como he dicho, los trabajos más interesantes se encuentran en el Libro Conplido de Aly Ben Ragel, en los textos de Abraham Ben Ezra y en el de Abraham Zacuto. Estos autores citan en su recopilación de trabajos sobre los Partes, en primer lugar a los Antiguos, luego a los Sabios de la India, y también a los astrólogos judíos, entre quienes destacan a Masshallah, nombran numerosas veces a Ptolomeo, Henoch, los Sabios de Persia y Habraham Hanassi entre o otros. 


	Aben Ragel y Ben Ezra recopilaron el conocimiento astrológico de los Sabios de Egipto, de Persia, de la India y de Grecia como Ptolomeo, Alendezgor, Doroteo de Sidon, Mashallah, Albattoni y otros. Ben Ragel cita en su trabajo sobre los Partes a Ptolomeo, los sabios de Flerips, los de la India, los romanos Hermes, Albatyz, Alhecen, Abulabas, Mashallah y muchos otros. 


	De tal manera que en su conjunto, Ben Ragel, Ben Ezra y Abraham Zacuto y Albubater, recopilan todo el conocimiento de sus antecesores.  Por ello el tema de los Partes, solo tiene que ver con los árabes, por sus traducciones y su difusión, pero no por su origen. 


	El origen de los Partes se pierde en la noche de los tiempos y como dice Demetrio Santos: 


	"La doctrina de los Partes parece aludir a una astrología anterior al de las Casas astrológicas fundadas en el Horizonte”


	Es muy probable que una de las formas originales de la interpretación astrológica estuviera fundada exclusivamente en este sistema, en el cual se toma como Ascendente a un planeta y los demás se sitúan en su orden zodiacal, de tal manera que cualquier aspecto con el planeta que se sitúa como Ascendente será igual al que forme con dicho Parte. Aunque esto solo sería válido para una de las tres formas de calcular los Partes. 


	Según Ben Ezra, los antiguos babilonios utilizaban noventa y siete Partes. Además explica de manera detallada, la técnica para calcular los Partes. El primer procedimiento de hallarlos consiste en colocar a cada planeta como si estuviera en el Ascendente y proyectar sobre el tema natal la posición en la que quedan el resto de los planetas. La segunda se realiza cambiando el Ascendente por la cúspide de alguna de las Casas y la tercera no tiene un orden basado en el Ascendente ni en las cúspides de las Casas, y se extrae del arco de la Parte Fortuna y los planetas y algún otro Parte. 


	En los textos antiguos, aparece siempre una primera manera de interpretar las Partes a modo de determinaciones o de aforismos sobre el tema natal radical, como se verá más adelante, pero también los utilizan en las revoluciones del año, tal como lo seguía haciendo Morín de Villefranche con el Parte de Fortuna. Es ésta quizás una de las maneras más operativas de utilizar los Partes.  Asimismo es notable la sensibilidad de algunos Partes ante determinados tránsitos y su utilización en las direcciones y en los temas de sinastrías. 


	Pienso que conviene conocer lo que dicen estos autores sobre los Partes Arábigos y después veremos el modo de actualizar esa información y complementarla con la experiencia y con los nuevos Partes.


	 




Partes arábigos de Ben Ragel


	El trabajo de Ben Ragel está compuesto por 8 libros. El 


	Libro I es un texto introductorio, donde expone lo más básico para el estudiante de astrología y luego se ocupa de la astrología horaria, que es sin lugar a dudas la modalidad astrológica más popular de la época. Un forma de acercar la astrología a la ciudadanía, una manera de hacer astrología en la que no se necesita saber ni el día ni la hora de nacimiento del consultante, una técnica básica para leer mensajes en el cielo, para contestar a cualquier tipo de pregunta de cualquier consultante. Eso es lo que se conoce como astrología horaria. 


	En este primer libro todo va referido a contestar preguntas y responder inquietudes como un orientador social, que es lo que eran en ese tiempo los astrólogos que usaban horarias entre la población 


	En ese contexto de “orientador social”, Ben Ragel nos deja escrita una información que a veces procede de su propia mano y no es una trascripción de sus escribanos. Cuando él habla se nota mucho de cuando se trata de una transcripción.


	En este aforismo donde nombra por primera vez al Parte de Fortuna, se nota claramente que es él quien escribe: 


	“Sepas que el lugar donde estén la Parte de la Fortuna y la Luna limpias de las infortunas y de la quemazón, será buena en todas sus cosas más que las otras Casas, por el poder de Dios.”


	Conviene recordar que en el mundo musulmán no existen los seglares, todo el mundo es religioso, todos son monjes y monjas, y Ben Ragel era musulmán creyente y en sus aforismos casi todo es: “si Dios quiere”.


	Hay otros aforismos más enrevesados que sirven para contestar preguntas sobre si se recibirán bienes o dinero donde se usa el Parte de Fortuna.


	“Si el regente de la Casa II y el Sol o la Luna llegan por aplicación al regente de la Casa en la que está la Parte de la Fortuna, y el regente de la Parte de la Fortuna hace otro tanto con las el Sol o la Luna y, sobre todo, si la Luna forma aspecto con la Parte de la Fortuna, juzga también que obtendrá esos bienes.”


	Este tipo de aforismos es el modo en que se aprende a contestar preguntas muy concretas, como las más frecuentes que tratan sobre el dinero donde siempre usan del Parte de Fortuna para formular la contestación a la pregunta del consultante.


	“Cuando el regente del Ascendente no aplica al regente de la Parte de la Fortuna y aplica al regente de la Parte del Haber, y tanto el regente del Ascendente como el regente de la Parte del Haber estén aplicados por las luminarias, tal como dijimos anteriormente, juzga también que obtendrá el dinero. Y será más seguro si Júpiter forma aspecto a cualquiera de estos tres: al regente del Ascendente, al Ascendente, o al significador del haber. El consultante obtendrá aquel dinero”.


	En este aforismo, que trata de contestar a una pregunta relacionada con el dinero, no sólo utiliza el Parte de Fortuna, aquí aparece mencionado por primera vez un Parte arábigo nuevo al que nombra como el “Parte del Haber”, un punto que extrae usando el planeta regente de Casa II y calculando la distancia que hay entre el planeta y la cúspide de la Casa II, esa distancia añadida al Ascendente señala el lugar donde está el Parte.


	En este mismo aforismo aparece un concepto astrológico muy importante, tanto para astrología horaria como para las otras modalidades astrológicas, es el concepto de “aplicación”, “aplicar”, que conviene conocer y aclarar.


	Cuando un planeta en movimiento se acerca a un punto en que formará conjunción o aspecto con otro planeta, eso se llama aplicar por conjunción o aplicar por aspecto. Y se sabe que un aspecto es más importante cuando está “aplicando” porque refleja un suceso que va a acontecer.


	Ese Parte del Haber es especial para tratar temas de dinero, mientras que el Parte de Fortuna tiene una función más general, como se puede observar en los siguientes aforismos.


	“Si hay aspecto aplicativo entre el regente de la Casa del Haber, el regente del Ascendente o el regente de la Casa del Haber de la VII, o viceversa.


	-O si la Parte de la Fortuna está en la Casa VII.


	-O si la Parte del Haber de la Casa VII hace aspecto aplicativo con el regente del Ascendente o con el regente de la Casa II.


	-O si el regente del ascendente y el regente de la Parte del Haber de la Casa VII hacen aspecto aplicativo con la Parte de la Fortuna y las fortunas están testimoniando tal como explicamos en el anterior capítulo. Y si no se da ninguna de estas condiciones, juzga al contrario.”


	El sistema de astrología horaria aborda toda la problemática social con la que se puede encontrar una persona a lo largo de su vida, por eso, a los astrólogos se los consideraba orientadores sociales y a ellos acudían las personas con sus dudas, inquietudes o problemas.


	Un ejemplo lo tenemos con el siguiente aforismo de Ben Ragel.


	“Cuando alguien te pregunte si le concederán algún favor pronto o tarde, observa el Ascendente y su regente, la Parte de la Fortuna y su regente”. 


	Utilizaban el Parte de Fortuna y el estado de su planeta regente, para contestar de un modo u otro a este tipo de preguntas.


	El primer libro está centrado básicamente en astrología horaria, y además del conocido Parte de Fortuna, va desgranando Partes arábigos, que se habían perdido en el olvido.


	Hay un aforismo que se usaba para contestar a la pregunta de si las noticias serán ciertas o falsas, para ello, Ben Ragel incluye un nuevo Parte y dice:


	“Si la Parte de la Celada está salva y limpia de Marte y del Nodo Sur y forma aspecto con el regente de su Casa o alguna de las luminarias con un buen aspecto, interpreta que las noticias serán ciertas, si Dios quiere.”


	Este “si Dios quiere” delata la mano del mismo Ben Ragel escribiendo el aforismo.


	El “Parte de la Celada” se extrae del arco que hay entre la Luna al Sol añadido al ascendente, si es de día, y de noche al contrario.


	El astrólogo medieval, como orientador social que era, debía de estar preparado para contestar a cualquier pregunta que preocupara a cualquier persona, entre ellas el tema de las propiedades, para lo cual hay un Parte arábigo que se usa para contestar aquellas preguntas relacionadas con el tema de las propiedades.


	“Esto es así en todo lo referente a las propiedades y las viviendas; has de ayudarte también de la Parte de las Propiedades.


	Esta Parte, según Hermes, se calcula tanto de noche como de día, desde el grado de Saturno al de la Luna, añadiéndolo luego a partir del Ascendente.


	Si esta Parte y su regente forman aspecto aplicativo al regente de la VII y éste los recibe, se hará la venta.”


	En este aforismo cita a Hermes, luego se trata de aforismos antiguos recopilados por sus escribanos donde se observa que los Partes eran usados desde bien antiguo para resolver unos temas muy concretos.


	En otros aforismos es el mismo Ben Ragel el que escribe y eso ocurre cada vez que dice:


	“Y yo digo también que cuando la Parte de la Fortuna y su regente estén en el Ascendente, y formen aspecto a alguna de las luminarias o al regente del Ascendente, significa afirmación de que obtendrá la cosa, y pronto”


	Sin embargo cuando es cosa de sus escribanos se cita al autor del aforismo.


	“Dijo Noayfel hijo de Tome: Observa si las dos Luminarias, las dignidades de las duodenarias de los lugares donde ellas están y el Ascendente, se hallan en signos mutables o en signos de muchos hijos y que las fortunas formen aspecto o se encuentren en ellos. O si los regentes de los signos indicados, la Parte de la Fortuna y su regente están en signos mutables y de muchos hijos; mira después cuál de todos ellos tiene mayor testimonio en la pregunta y, si éste está en alguno de los ángulos, en las Casas XI o V y en uno de estos signos citados, podrás decirle que está preñada.”


	En estos aforismos antiguos se usa el Parte de Fortuna para contestar o resolver inquietudes relacionadas con la maternidad y los hijos. Tenían un Parte dedicado exclusivamente al tema de los hijos y para saber contestar a las preguntas relacionadas con embarazos.


	“La Parte de los Hijos, que es el arco que hay de Júpiter a Saturno añadido al Ascendente. Si forma mal aspecto con Venus o Júpiter, sería indicación de que está embarazada, pero si esta Parte está vacía, y sus cuadraturas y oposición también vacíos de planetas, juzgaríamos que no lo está.”


	Hoy día esa pregunta no se la van a hacer a un astrólogo, van a una farmacia y compran un test de embarazo, pero en la antigüedad no era fácil de saber y causaba un cierto estado de inquietud a quién se formulase esa pregunta.


	En este libro hay un numeroso grupo de aforismos que recogen el saber antiguo, recopilados por los escribanos de Ben Ragel donde se menciona muchas veces el Parte de los hijos:


	“Dijo Noeyfil, hijo de Thome: Si hallas al Sol en cuadratura u oposición con la Parte de los Hijos en signo masculino, será varón; pero si encuentras a la Luna en tal aspecto en signo femenino, es hembra. 


	Ayúdate para ello de la fortuna que esté formando aspecto a la Parte de los Hijos en la pregunta, y cuándo llega a la cuadratura con ella, y lleva la Parte de los Hijos por “atacir” al grado de la Casa de los hijos y al grado de Júpiter o a su orbe (9º), especialmente si Júpiter está entre La Parte y la casa de los hijos, porque entonces, cuando llega aquella Parte a Júpiter por los grados de las ascensiones, contando cuántos grados de distancia hay entre ellos, y dando a cada grado un día, sabremos en qué momento parirá.”


	En este aforismo además del Parte de los Hijos, aparece por primera vez en este libro el concepto “atacir”, técnica ésta que trasforma a la carta horaria; la carta del cielo se levanta cuando alguien realiza una pregunta, en un reloj donde todo se mueve por “atacir” un grado cada día, lo que permite contestar en tiempo a la pregunta.


	El último aforismo del libro I trata sobre el Parte de los Hijos.


	“La Parte de los hijos y su regente, mirando también sus testimonios y significaciones: si la mayoría están en signos masculinos, es niño y parirá de día; pero si están en signos femeninos, será niña y parirá de noche, mas si están igualados, tanto los masculinos como los femeninos, parirá hermafrodita y en el crepúsculo, entre la noche y el día.”


	 


	En este primer libro Ben Ragel nombra seis Partes:


	Parte de Fortuna


	Parte del Haber


	Parte de la Celada


	Parte de los Hijos


	Parte de las Propiedades.


	 




Libro II


	Todo el libro II trata casi al completo sobre astrología horaria donde se usaban los Partes arábigos con naturalidad, Ben Ragel lo explica siguiendo el orden de las preguntas y los temas relacionados con las doce Casas. 


	En el libro II comienza abordando las preguntas relacionadas con los asuntos de la Casa VI y su relación con temas de salud e introduce por primera vez al Parte de la Enfermedad en una pregunta relacionada con una enfermedad


	“Hay que observar el lugar en que se infortunó la Luna, el regente del Ascendente, el de la Casa de la enfermedad o la Parte de la Enfermedad, eso nos indicara el miembro en que se encontrará la enfermedad y el dolor, dando la cabeza al Ascendente y así según lo dicho en la tercera parte de este capítulo.”
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